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SALUDO DE NUESTRO PÁRROCO 
Este segundo Domingo de Pascua es conocido como el 

Domingo de la Divina Misericordia. Su infinita misericordia 
fue la que llevó a Dios Padre a resucitar a su Hijo de la 
muerte. Si el domingo pasado eran las mujeres las que 
recibían la noticia, ahora son los hombres, un grupo de 
apóstoles y discípulos, los que tienen la experiencia de 
encontrarse con Jesús Resucitado. En realidad, todos 

esos encuentros con el Resucitado sirven básicamente para confirmarlos 
en todo lo que habían vivido con Jesús a lo largo del tiempo que le 
siguieron hasta su muerte en la cruz. 

Durante su vida pública, Jesús les había enseñado muchas cosas. Les 
había hablado del Reino y de Dios, al que llamaba su "Abbá", su "papá". 
Frente a la imagen de un Dios arrogante y vengativo, justiciero y 
castigador, les había hablado de un Dios Padre de misericordia y amor 
que desea la felicidad y la libertad en fraternidad de todos sus hijos e 
hijas. Habían visto como se acercaba a todos y hablaba a todos, pero 
que tenía un especial cariño para los necesitados, los oprimidos, los 
abandonados. Había hablado de la justicia y de compartir los bienes de la 
tierra. Había comido con ellos muchas veces y les había enseñado que 
vale más servir y amar que dominar, poseer y controlar. Les había 
prometido el Reino. Se trataba de un Reino estaba dentro de ellos. 

La presencia resucitada de Jesús no inquieta, no destruye, no oprime 
sino que es portadora de paz, paz para los corazones y paz para todos. 
Los que habían visto como la violencia del odio, de la venganza, de la 
muerte, destruían la vida y el sueño de Jesús, ven ahora como la fuerza 
de Dios es capaz de crear Vida y Paz más allá de la muerte que creamos 
los hombres. 

Ante nosotros se abre un futuro de esperanza porque, como dice la 
lectura del Apocalipsis, "el que vive" está vivo en medio de nosotros y nos 
invita a seguir el camino de la vida, de la verdadera vida, de la vida plena. 
Feliz Pascua de Resurrección a todos. ¡Cristo Vive!. Aleluya. 

Diego Malina Aguilera, sdb 
Párroco de San Juan Sosco 
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II DOMINGO DE PASCUA 

PRIMERA LECTURA. Lectura del libro de los 
Hechos de los apóstoles (5.12-16): 
Por mano de los. apóstoles se realizaban muchos 
signos y prodigios en medio del pueblo. 
Todos se se reunían con un mismo espíritu en el 
pórtico de Salomón; los demás no se atrevían a 
juntárseles, aunque la gente se hacía lenguas de 
ellos; más aún, crecía el número de los creyentes, 
una multitud tanto de hombres como de mujeres, que 
se adherían al Señor. 
La gente sacaba los enfermos a las plazas, y los 
ponía en catres y camillas, para que, al pasar Pedro, 
su sombra, por lo menos, cayera sobre alguno. 
Acudía incluso mucha gente de las ciudades cercanas a Jerusalén, llevando a 
enfermos y poseídos de espíritu inmundo, y todos eran curados. 
Palabra de Dios. 

Salmo. Sal 117 ,2-4.22-24.25-27a 
RJ. Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su 
misericordia 
Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia. 
Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia. 
Digan los que temen al Señor: 
eterna es su misericordia. R/. 

Señor, danos la salvación; 
Señor, danos prosperidad. 
Bendito el que viene en nombre del Señor, 
os bendecimos desde la casa del Señor; 
El Señor es Dios, él nos ilumina. R/. 

SEGUNDA LECTURA: Lectura del libro del Apocalipsis (1,9-11a.12-13.17-19): 
Yo, Juan, vuestro hermano y compañero en la tribulación, en el reino y en la 
perseverancia en Jesús, estaba desterrado en la isla de Patmos a causa de la 
palabra de Dios y del testimonio de Jesús. 
El día del Señor fui arrebatado en espíritu y escuche detrás de mí una voz 
potente como de trompeta que decía: 
«Lo que estás viendo, escríbelo en un libro, y envíalo a las siete Iglesias.» 
Me volví para ver la voz que hablaba conmigo, y, vuelto, vi siete candelabros de 
oro, y en medio de los candelabros como un Hijo de hombre; vestido de una 
túnica talar, y ceñido el pecho con un cinturón de oro. 

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 
Éste es el día que hizo el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/. 



Cuando lo ví, caí a sus pies como muerto. Pero él puso su mano derecha 
sobre mí, diciéndome: 
«No temas: Yo soy el Primero y el Último, el Viviente; estuve muerto, pero ya 
ves: vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves de la muerte y del 
abismo. Escribe, pues, lo que está viendo: lo que es y lo que ha de suceder 
después de esto.» Palabra de Dios. 

Lectura del Santo Evangelio según san Juan (20,19-31): 
Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 

en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. 
Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el 

costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. 
Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo.» 

Y, dicho esto, soplo sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les 

perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a 
quienes se los retengáis, les quedan retenidos.» 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» 

Pero él les contestó: 
«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el 

agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo.» 
A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. 

Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: 
«Paz a vosotros.» 
Luego dijo a Tomás: 
«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi 

costado; y no seas incrédulo, sino creyente.» 
Contestó Tomás: «¡Señor Mío y Dios Mío!» 
Jesús le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que 

crean sin haber visto.» 
Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 

vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo tengáis vida en su nombre. 
Palabra del Señor. 

PRIMERAS COMUNIONES 
Miércoles 1 de mayo a las 11,30 h 

Sábado 4 de mayo a las 10,30 y 12,30 h 
1. 



(Y VIII) "Itinerario o camino" de la INICIACIÓN CRISTIANA 
Esta semana 'LA CONFIRMACIÓN'. 
La Confirmación, es el sacramento que da el Espíritu Santo, para enraizarnos 
más profundamente en la filiación divina, incorporarnos más firmemente a 
Cristo, hacer más sólido nuestro vínculo con la Iglesia, asociarnos todavía más 
a su misión y ayudarnos a dar testimonio de la fe cristiana por la palabra 
acompañada de fas obras. 
La Confirmación, como el Bautismo, imprime en el alma del cristiano un signo 
espiritual o carácter indeleble; por eso este sacramento sólo se puede recibir 
una vez en la vida. 

Nuestra comunidad parroquial está estructurada de la siguiente 
forma: para jóvenes del Colegio que pertenecen al Movimiento de 
Cristo Vive y para adultos. Cuando hay jóvenes que no pertenecen al 
movimiento Cristo Vive, se forma/n grupo/s para su atención. 

Catequista de adultos MANUEL DORADO, coordinador. 
"'Manuel, el candidato adulto a la Confirmación, ¿por qué 

desea recibir este Sacramento? En cada convocatoria se 
repiten las razones, unos acuden porque necesitan recibir el 
sacramento para ejercer como padrinos en Bautizos o porque 
van a contraer matrimonio, otros por la ilusión y el deseo de 
recibirlo juntamente con sus hijos que también se están 

preparando y otros en fin, porque por razones diversas no lo recibieron antes y 
desean hacerlo ahora. 

"'¿ Cuando acaba la formación programada, crees que están preparados 
para asumir ser discípulo y testigo de Cristo? En las sesiones programadas 
repasamos las verdades del Credo, los Sacramentos, la Iglesia, María, la 
Oración, pero cuál es la acogida es imposible saberlo y por decirlo con un símil 
que nos resulta familiar, en la catequesis se siembra pero cuál será la cosecha, 
solo Dios lo sabe. De lo que si estamos seguros, porque lo decimos en la 
primera catequesis y lo repetimos prácticamente en todas, es que comprenden 
que la Confirmación NO es un punto y final sino el impulso hacia una nueva 
etapa en su vida de fe que necesitará ser realimentada continuamente con la 
oración y la formación para que siga creciendo ya que de no hacerlo el 
Sacramento de la Confirmación quedará estéril. 

"'¿Cuantos adultos lo van a recibir este año? En total serán 14. 
"'Qué les diría a estos nuevos responsables cristianos. Pues lo mismo que 

ya les dijimos al terminar las catequesis con palabras que no son mías: "como 
cristianos, conscientes de su debilidad humana se esfuercen por evitar el 
pecado, conozcan y estudien su fe y practiquen las buenas obras" (Daniel 
Alberto Robles Macías, presbítero). 

El próximo jueves día 2 de mayo D. Santiago Gómez Sierra, 
Obispo Auxiliar de Sevilla, presidirá la Eucaristía de la 20,00 h. y 
Confirmará a los jóvenes y adultos, que han finalizado su periodo 
de formación para este Sacramento. 


